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			PALABRAS DEL AUTOR

			“El fútbol es una idea que se juega con los pies”, dijo en su momento el escritor Milan Kundera, checo, como los ganadores del Balón de Oro Josef Masopust y Pavel Nedvěd, y compatriota también de Antonín Panenka, quien quedó en la historia del deporte al tener un cobro de penalti bautizado en su honor. Hablaba Kundera de esos pies mágicos que hacen girar la esférica para el goce de la multitud. Izquierdos, como el de Víctor Ephanor, experto en dominarla a placer y regalar malabares con ella; o como el de Juan Ramón ‘la Bruja’ Verón, para dirigirla sabiamente. También derechos, como el de Carlos ‘el Pibe’ Valderrama, delicado y sensible para hacerla itinerante de pie a pie hasta el gol, o como el de uno de sus pupilos, Víctor Pacheco, un jugador irreverente, transgresor e indescifrable, capaz de conducirla entre los rivales sin que estos fueran capaces siquiera de tocarla. Sin haberlo llegado a conocer, Kundera se refería también a pies demoledores como el de Iván René Valenciano, que si no destrozaba las redes era porque para su época estas ya habían elevado considerablemente su calidad.

			Muchos pies han pisado el césped del Romelio Martínez antes y del Metropolitano Roberto Meléndez ahora, miles de pies que han sabido defender con talento, pasión y profesionalismo la camiseta del Junior y que dejaron sus huellas imperecederas en la historia del club y en el recuerdo de los hinchas. De ellos, entre muchos otros nombres ilustres que han pasado por el equipo barranquillero, se trata este ejercicio de la memoria transformado en libro.

			Esta no es más que una breve semblanza de los rasgos más predominantes de la personalidad futbolística de cien jugadores de la historia juniorista, del lugar que ocuparon en el corazón de los fanáticos y de sus logros, y para conseguirlo le puse especial cuidado a que estuvieran representadas todas las generaciones desde la reaparición del equipo en 1966 hasta nuestros días. Así, década a década y en todas las posiciones, construí este desfile de admirados y rendidores futbolistas. Me habría gustado incluir a varios de los que estuvieron antes de 1966, pero me abstuve porque no logré dar con una fuente confiable que confirmara las gestas de aquellos jugadores que escribieron las primeras páginas de la rica historia rojiblanca.

			Dicho esto, la lista cuenta con futbolistas de todos los estilos e incluye a los geniales y a los goleadores, a los rápidos y a los hábiles, también a los luchadores que compensaban con coraje su falta de técnica. Atajadores, sobrios, recios, agresivos, duros, cabeceadores, gambeteadores, estrategas, infatigables; están todos porque un equipo es en esencia eso: la complementariedad de los diversos talentos, la habilidad para cohesionar los diferentes perfiles.

			Waldo Emerson, otro ilustre escritor, nos lo enseñó poéticamente en un fragmento de Fábula: la montaña y la ardilla discutieron, la primera llamó a la segunda pequeña presuntuosa y esta respondió: “Si no soy tan grande como tú, tú tampoco eres tan pequeña como yo, ni la mitad de ágil. Si yo no puedo llevar bosques sobre mis espaldas, tú tampoco puedes romper una nuez”.

			Pues eso, que los talentos son distintos y está bien que así sea. En Los 100 del Centenario hay montañas, pero también hay ardillas, jugadores en todas las posiciones y de todos los perfiles que necesitaron de sus compañeros para construir entre todos la grandeza del club. Debo decir que no pasó un solo día en el que no pensara que otros profesionales, de los muchos que muy bien se desempeñaron durante su estadía en el Junior, merecían hacer parte del listado, pero me tranquilizaba la conciencia pensar que los que están en él no merecían quedar fuera.

			Así, resuelto el dilema, me pareció que lo más lógico era tener en esta arbitraria lista a jugadores que hicieron parte de las nóminas del Junior que lograron títulos, así como los que tenían estadísticas individuales sobresalientes. Y después de ellos, incluir a los que alcanzaron la admiración del hincha por su juego o por su entrega, así nunca hubieran celebrado un título. Por supuesto, no estuvo ausente en determinados momentos mi inclinación hacia algún jugador del que creía tener un recuerdo más nítido de sus características.

			Disculpas, emoción y lenguaje son las tres palabras finales de esta suerte de nota preliminar: la primera, para presentárselas a los que no incluí, ya que con muchos de ellos compartí como jugador y a otros varios llegué a dirigirlos. No dudo que en su propio listado, así como en el de los lectores de este libro, aparecerán sus nombres.

			Emoción, la segunda, fue la que dirigió este reto a la memoria, ya que la admiración y el respeto por los futbolistas estuvieron primero que el necesario análisis que completó cada perfil.

			Y, con respecto al lenguaje, la tercera palabra, quiero decir que es para mí siempre un desafío porque usar el idioma de manera correcta es una tarea tan deseable como tensionante, de la cual deseo salir siempre victorioso. En este caso, describir las características de 100 jugadores, muchos de los cuales tenían similitudes técnicas y ejecutaban funciones muy parecidas, me podía hacer caer con facilidad en la aburrida repetición. Espero haber sabido eludir esa trampa. Y, de paso, que todas las letras desparramadas en este libro estén libres de fútiles tecnicismos, que sean de fácil comprensión para todos y que al tiempo respeten las mínimas formas de la buena escritura. Pero, sobre todo, anhelo que despierten en los innumerables y fervorosos hinchas del Junior, y también en los fanáticos del fútbol a quienes les llegue este libro, la emoción que me produjo hacer este viaje por la historia del equipo barranquillero, representada en estos 100 jugadores inolvidables.






			PRÓLOGO

			Julio Comesaña

			En el segundo semestre de 1973 inició mi relación con el Junior de Barranquilla, que más que laboral ha sido una historia de amor de más de cinco décadas. Yo venía de ganar con Millonarios la décima estrella para el club y convalecía de una hepatitis que no había superado totalmente. Fue estando en Bogotá cuando me reuní con Fuad Char en el Hotel Tequendama y allí acordamos hacer un contrato por seis meses, esperando una recuperación pronta y completa de mi enfermedad. Vistiendo ya la camiseta de rayas rojas y blancas tuve como entrenador al argentino ‘Pancho’ Villegas, una excelente persona que, además, había triunfado en el fútbol colombiano al ser campeón como entrenador del Deportivo Cali. Sin embargo, ese fue un semestre muy pobre tanto para el equipo como para mí, ya que a pesar de jugar con regularidad, seguía sin recuperarme totalmente, así que terminé mi contrato y regresé a Uruguay.

			De todas maneras, no se me fue de la cabeza que algún día volvería a ese lugar maravilloso que es Barranquilla, donde el sol sale todos los días para llenarnos de alegría y entusiasmo, un lugar donde es fácil hacer amigos y donde la gente siempre está lista para ayudar a los demás. Ese corto pero feliz semestre me permitió conocer a ‘Orejita’ Núñez, kinesiólogo del equipo, y a Lucho ‘Cúcuta’, el utilero, que junto a Marcos Coll y Carlos Peña me hablaban de la calidad humana y futbolística de otros charrúas en Junior, como Jorge Oyarbide, Eliseo Álvarez y William Martínez, todos mundialistas de Uruguay, además del arquero Mario Tul, el goleador Andrés Salazar y el lateral Eduardo Rivera.

			Con todas estas historias, no solo me sentí en casa, sino que era casi una obligación volver a aquel equipo para alargar allí la tradición uruguaya. Regresé en 1975, un año muy difícil, aunque clasificamos al hexagonal final y contamos con un entrenador que sería clave en la historia de la institución, el argentino José Varacka. A partir de la llegada de don José, muchas cosas cambiaron en el Junior y no es exagerado decir que con él hubo un antes y un después en el club.

			De su mano se conformó un plantel que mezclaba futbolistas de buenas condiciones técnicas con otros utilitarios que se entregaban a tope, jugaran en la posición que jugaran; no en vano aquella nómina era conocida como “el equipo de los obreros”. En el plantel había un ambiente de respeto y cariño, no solo hacia nosotros mismos y nuestros compañeros, sino hacia la profesión, gracias a que el entrenador supo inculcarnos la idea de pensar hacia adelante y de tomar el fútbol como un oficio que nos brindaba la oportunidad de tener una vida mejor para nuestras familias.

			En 1976 éramos un equipo aún mejor que en la temporada anterior, y de locales nos volvimos imparables: sometíamos a nuestros adversarios hasta derrotarlos, y esto sirvió de preámbulo para lo que vendría en 1977. En esa primera estrella para Junior recuerdo que todos los partidos los jugábamos con estadio lleno, ya que la ciudad entera se volcó con nosotros, prensa incluida, y así pude repetir lo que había vivido con Millonarios años antes, solo que esta vez en tierra caliente, donde la gente vive a otro ritmo, al ritmo del Junior.

			Aquel equipo del 77 fue extraordinario, tanto como lo fue la llegada al aeropuerto de Barranquilla ya como campeones, aunque teníamos pendiente contra Nacional un partido de locales, que fue una mera formalidad.

			Ha sido tan intensa y feliz mi historia con Junior que no puedo sino recordar años, como el 93 o el 95, cuando Junior movilizó masas como yo nunca antes había visto, o recordar el valor y la entereza del equipo del 2008 y 2009, con el que logramos salvarnos del descenso y disputar inmediatamente una final de liga. Y ni qué decir de aquella final contra Nacional que tuve que vivir desde la tribuna en 2014.

			Los equipos del 2017, 2018, 2019 e inicios del 2020 fueron los que más logros consecutivos consiguieron: una Copa Colombia, dos ligas y una final contra el América. Perdimos, pero le ganamos después la Superliga al mismo equipo. Mención especial merece la final de la Copa Sudamericana contra el Paranaense. Aunque la perdimos, lo dimos todo, y quedó muy cerca el sueño de lograr un gran título internacional para el equipo barranquillero.

			Gracias a que he hecho del Junior una especie de segunda familia, conocí el Carnaval de la calle 72, las casetas, la charanga y el famoso restaurante Mediterráneo; ni qué decir de “La Mesa de los Cenadores”, con Juan Gossaín a la cabeza, y la siempre emblemática La Cueva, un mito casi en la historia de la ciudad. Aún guardo en mi mente imágenes increíbles de haber recorrido Barranquilla en carro de bomberos ante un mar de personas. Son muchas emociones juntas que superan con creces a la imaginación.

			Por estas y muchas otras razones que no cabrían en estas páginas he aceptado la invitación de mi amigo Javier Castell para escribir el prólogo de su libro, una pieza bien escrita y mejor documentada que, estoy seguro, será la semilla de varias y apasionadas tertulias futboleras.

			Del Junior puede hablar cualquiera que lo conozca y lo quiera, faltaba más, pero esta vez quien escribe este libro es alguien que conoce su historia como pocos, básicamente porque la ha vivido desde adentro a lo largo de los años, alguien que, además, jugó muy bien al fútbol hasta que una lesión de rodilla lo obligó a retirarse de las canchas muy joven. De las canchas, pero no del fútbol, porque Javier supo sobreponerse a su dificultad física para hacerse entrenador y luego comentarista en medios de comunicación radiales y escritos, haciendo aportes ya no desde un campo de fútbol, sino desde su facilidad con la palabra y claros análisis.

			Gracias por invitarme a estas páginas, Javier, y por el honor de haber ayudado a construir junto a otros muchos apellidos ilustres la historia de nuestro amado Junior de Barranquilla.






			FUTBOLISTA, ENTRENADOR Y COMENTARISTA

			Alberto Linero Gómez

			Al sentarme a escribir estas letras saltan a mi mente distintas imágenes. La primera, en el arco norte del viejo Estadio Eduardo Santos, de Santa Marta. Levantan un centro y un joven espigado delantero del Junior de Barranquilla les gana en el cabezazo a Radamel García y a Eduardo Emilio Vilarete –ambos grandes cabeceadores– y consigue anotar el segundo gol del Junior. La segunda, en uno de esos extraños y dolorosos partidos, Junior logra derrotar al Unión Magdalena 6 goles a 4, luego de ir perdiendo 4 a 1; en la raya está el mismo delantero del cabezazo, pero ahora como director técnico del equipo tiburón. La tercera, un elocuente comentarista propone el análisis de un partido, y con un muy buen manejo del idioma expone los misterios del juego con la clarividencia del que conoce de lo que está hablando; sí, es el mismo delantero del cabezazo. Ahí está retratado para mí Javier Castell: futbolista, entrenador y comentarista. Un auténtico protagonista de eso que llamamos fútbol.

			Estoy plenamente convencido de que el fútbol es una metáfora de la vida. Lo que sucede en la cancha refleja lo que los seres humanos vivimos cotidianamente. Tanto las personas y su forma de hacer equipo, como la relación que se establece con las normas, las estrategias y tácticas, el manejo de los aciertos y los errores, son dinámicas que se dan en cualquiera de los espacios en los que vivimos. El campo de fútbol no es una epojé de la vida, sino la vida misma aconteciendo con los mismos valores, emociones y sentidos.

			Creo, como Johan Cruyff, que el fútbol es “un juego maravilloso y simple que debe generar, sobre todo, mucho placer”*. Ese maestro del balompié creía que aún al máximo nivel, los miembros del fútbol tienen la obligación de disfrutar y entenderlo, no desde la complicación de la ciencia, sino desde la simpleza de un juego que, como todo juego, es una simulación de la vida, una escenificación de lo que somos los humanos en el aquí y el ahora.

			Creo que, por ser un juego, posibilita la expresión más auténtica del ser humano al asumirlo desde la dimensión lúdica. Jerome Bruner, hablando del juego como experiencia de aprendizaje de los niños, plantea tres características que posibilitan usarlo en prácticas de formación personal: “El juego se reduce a la gravedad de las consecuencias de los errores y los fracasos […], el juego se caracteriza por una conexión bastante débil entre los medios y los fines […], a pesar de su variedad, el juego rara vez es aleatorio o casual, sino más bien, por el contrario, parece como obedecer a un plan”**. Creo que las tres están presentes en el fútbol como juego, y por ello la mayoría de las veces este deporte provoca que los seres humanos, liberados de poses e intereses artificiales, dejen ver la esencia que los caracteriza y define.

			En la cancha de fútbol se evidencia de qué están hechos mental y emocionalmente los jugadores. Por mucha táctica que se trate de imprimir, siempre estaremos ante la franca vida desnuda y no solo ante una puesta en escena. El fútbol expone al ser humano en sus emociones más básicas, y hoy está más que claro que al mundo lo mueven las emociones o las ideas untadas de emoción. En este momento me es imposible no tener presente una cita de la introducción del libro Héroes de nuestro tiempo: “[…] el filósofo Julián Marías decía que su maestro, José Ortega y Gasset, solía trasladar a su audiencia la reflexión de que todo lo interesante que hace el hombre lo hace por ‘razones líricas’”***. Con razón el fútbol es tan importante para algunos de nosotros, porque nos conecta desde las emociones y los sentimientos.

			Analizar a los jugadores en sus acciones es una manera de comprender a la humanidad, porque en su talento, su función en la cancha y en sus decisiones de juego se develan formas de pensar, sentir y juzgar. Allí en el campo, en el que se desarrolla la liturgia del juego, están seres humanos concretos, ubicados en un tiempo y un espacio concretos, hijos de una cultura y tributarios de momentos históricos muy particulares. No son entes ahistóricos y asociales, sino miembros de conglomerados sociales muy bien definidos.

			Tanto así que algunos equipos de fútbol forman parte de la identidad de territorios determinados. Creo que eso pasa con el Junior. El equipo rojo y blanco define parte del relato y del territorio de Barranquilla. No se puede ser barranquillero y no hinchar por el equipo Tiburón. El desenfado del ser caribe barranquillero se siente estimulado por los once jugadores que exponen sus valores y costumbres en cada gesta deportiva. Junior condimenta la relación de los seres humanos con su territorio.

			Este equipo tiene un imán que atrae poderosamente a todos los que se exponen a su fuerza. Los vuelve sus hinchas, los amontona en una multitud haciéndolos ser uno solo –sin importar el sexo, la clase social o el pensamiento político– para luego hacerlos vibrar frenéticamente, ya sea en el viejo Romelio Martínez –el templo de la 72– o en el majestuoso Metropolitano de la Ciudadela.

			Ser hincha del Junior es pertenecer a una religión que también practica en cada juego el credo que los define, los divierte y los hace salir de sus prácticas ordinarias llenas de adversidades y miedos. Tanto así que el propio nobel de Literatura García Márquez, en una columna de El Heraldo publicada el 5 de julio 1950, confesaba ser miembro de esa religión dominical al ver un partido entre Junior y Millonarios. El nobel escribió: “El primer instante de lucidez en que caí en la cuenta de que estaba convertido en un hincha intempestivo, fue cuando advertí que durante toda mi vida había tenido algo de lo que muchas veces me había ufanado y que ayer me estorbaba de una manera inaceptable: el sentido del ridículo”.

			Entiendo a García Márquez, porque también yo formo parte de esa religión y me dejo atrapar por la parafernalia que se genera en torno a los equipos y sus partidos. Soy hincha de los que sufren por su equipo, de los que no ganan y solo pierden una y otra vez. El rojo de mi camiseta no se combina con blanco, sino con azul, porque nací del otro lado del río y aprendí a ver a Junior como el eterno rival. Los clásicos entre los dos equipos me han ocasionado lágrimas, estallidos de alegría, dolores profundos y sonrisas altaneras. Sé que nada es más emocionante en la cultura del hincha que poder tener a alguien de quien burlarse cuando su equipo gana; sin esa posibilidad todo quedaría reducido al goce privado.
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